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LAS FORTALEZAS COLONIALES DE LA HABANA 

Por üfriilio Roig de Leuchsenrlng. 

Desde los primeros tiempos de la colonización española, una de 

las más graves preocupaciones de los gobernantes de Cuba, y de 

los propios monarcas, fué la de les daños enormes que causaban, 

principalmente en las poblaciones marítimas, los frecuentes asal-

tos y saqueos de los piratas y corsarios y los ataques de las flo-

tas pertenecientes a naciones en guerra con España, Pero las medi-

das para precaverse de estes daños, a pesar de la gravedad e im-

portancia de los mismos, tardaron muchos años en adoptarse, come 
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todo cuanto tocaba a resolver al Gobierno de la Metrópoli en rela-

ción a sus colonias de Indias, y fueron objeto de largas y a ve-

ces enconadas polémicas. 
A ello se debe que la Corona no se decidiese a fortificar esta 
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villa, sino hasta después de haberse realizado^los desastrosos 

ataques, tomas y saqueos de La Habana, de los años 1537 y 1538. 

Fué ante estos acontecimientos desgraciados que el 20 de marzo 

de ese último año la Reina encomendó al Adelantado don Hernando de 

Soto, gobernador de la Isla, la construcción de una fortaleza en 

La Habana, de cuya obra quedó hecho cargo el vecino de Santiago, 

Mateo Aceituno, dejándola terminada en 12 de marzo de 1540. 

£1 asalto y toma de La Habana por el corsario Jecques de Sores, 

en 155, yo referid»-, sirvió para comprobar lo inadecuado que era 














